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Indicadores de calidad en los cursos semipresenciales.

Contribución de la señora Esperanza Portet Cortés, Universidad Politécnica de Catalunya, España

La sociedad actual debe garantizar la posibilidad de acceso a la información y al conocimiento de toda la población, para ello es fundamental el papel que desempeñan las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) como herramientas eficaces para gestionar el conocimiento y para acercar la formación a colectivos con dificultades para asistir a los cursos presenciales tradicionales con unos requisitos muy estrictos de espacio y tiempo.

Desde 1990 la Unitat de Formación de Formadors de la Universidad Politécnica de Catalunya (UNIFF-UPC) organiza conjuntamente con el Departament de Treball de la Generalitat de Catalunya un programa de formación de formadores dirigido a todos los profesionales que participan en el proceso de diseño, coordinación e impartición de la formación profesional ocupacional.

En 1998 la UNIFF-UPC incorporó la formación telemática a su programa de formación de formadores, esta incorporación se realizó de forma paulatina y actualmente gran parte de su oferta formativa se imparte por vía telemática a través de un campus virtual propio.

En concreto se optó por la formación semipresencial a la que se consideró la vía más adecuada para:

· Garantizar la flexibilidad y la adaptación de la oferta formativa a las necesidades específicas de los participantes

· Facilitar el acceso a la formación de un mayor número de personas

· Fomentar la autoformación

· Proporcionar atención individualizada a los participantes

Los cursos semipresenciales pueden tratar temas muy variados, pero tienen en común la utilización de unas herramientas y una metodología de trabajo que llevan a definir unos objetivos comunes a todos ellos:

· Utilizar las herramientas de internet

· Apreciar la utilidad de las tecnologías de la información y la comunicación como herramientas de adquisición de conocimiento.

No se consideró adecuado renunciar a las sesiones presenciales que se consideran fundamentales para:

· Integrar al participante en un grupo de referencia

· Favorecer un primer intercambio de opiniones que se enriquecerá en los debates virtuales y potenciar el análisis y la discusión de casos concretos.

· Potenciar el análisis y las discusiones sobre casos concretos

· Resolver dudas concretas surgidas de la utilización de la plataforma (tanto sobre el hardware como sobre el software), eso ocurre sobretodo en las primeras sesiones.

La incorporación de las TIC a la formación provoca una serie de cambios en los perfiles profesionales clásicos de los distintos agentes que intervienen en el proceso formativo, como por ejemplo los perfiles del formador-experto en la materia y del tutor dinamizador del curso. Asimismo provoca la aparición de nuevos perfiles profesionales, entre los cuales hay que destacar el experto en diseño gráfico, el programador-experto informático y el gestor-administrador del sistema.

De acuerdo con lo expuesto en la sesión de ayer por M. Douaron, en la UNIFF también consideramos al participante como punto central de la formación, es más en nuestro programa de formación de formadores damos un paso más hacia delante y consideramos a los participantes como gestores de su propia formación; de hecho ellos pueden decidir su itinerario formativo dentro del programa y deciden la formación que quieren recibir de acuerdo con sus intereses y necesidades profesionales específicas.

En la comunicación anterior el Sr. Carretero ha presentado una serie muy completa de indicadores de calidad de la formación a distancia, pero aquí únicamente destacaremos dos indicadores a los que consideramos como factores clave para el éxito de la formación a distancia: la calidad del material didáctico y las funciones del tutor-dinamizador.

El material didáctico

Los materiales didácticos han de estar diseñados a nivel estructural y formal para facilitar el autoaprendizaje y han de facilitar los recursos necesarios para el seguimiento del curso.

El material didáctico de un curso a distancia debería estructurarse de tal forma que facilitara su comprensión. Los aspectos del material didáctico más valorados por los participantes en un curso semipresencial son:

· Que tenga una aplicación práctica, con ejemplos que puedan seguirse paso a paso

· Que sean de lectura fácil y que contengan indicaciones claras sobre donde y como encontrar toda la información complementaria necesaria, que puede estar en soporte papel o en formato electrónico.

· La existencia de ejercicios resueltos que permitan comprobar las soluciones

· La existencia de ejercicios de autoevaluación para poder valorar el nivel de aprendizaje alcanzado.

Es bien sabido que en la formación a distancia, los participantes necesitan una mayor fuerza de voluntad para seguir el curso y no abandonar cuando se presentan los primeros problemas. Para garantizar el éxito de un curso a distancia, además de la calidad de los materiales didácticos entregados a los participantes, es fundamental el papel que deben desarrollar el formador y el tutor-dinamizador del curso.

La figura del tutor-dinamizador

La palabra tutor se utiliza de distinta forma en las diferentes plataformas de e–Learning existentes, en algunas plataformas el tutor coincide con al experto en la materia, en otras el tutor sirve de apoyo al experto y realiza una tarea de dinamizador encargándose del seguimiento individual de los participantes. Este segundo caso es el adoptado por la UNIFF-UPC en sus cursos semipresenciales.

La tarea del tutor-dinamizador consiste en:

· Decidir los recursos de comunicación, trabajo e interacción para conseguir la máxima eficacia formativa

· Evitar la sensación de aislamiento de los participantes

· Velar para que no se produzca el desánimo ni el abandono del curso

· Procurar que, en todo momento, el participante se sienta vinculado al curso y a la institución y miembro de un grupo de trabajo de referencia.

Para conseguirlo, deberá realizar las siguientes acciones básicas:

· Comunicarse con los participantes y hacer el seguimiento individual; seguir el progreso en el proceso de aprendizaje y valorar éxitos y fracasos conjuntamente con el experto de la materia.

· Resolver problemas y atender consultas relativas a la metodología de trabajo.

· Orientar a los participantes sobre la manera de trabajar los materiales didácticos o sobre otros recursos de la plataforma de formación.

Independientemente del medio que utilice, la tutoría debe adaptarse a las condiciones y circunstancias del participante, escogiendo las estrategias y recursos según el tema que se está trabajando y las dificultades que presenta. Nuestra experiencia nos demuestra que el éxito de un curso a distancia depende en gran parte de la capacidad del tutor para dinamizar el grupo y para mantener su cohesión.
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